
Las M.%NTIUAS que
hace años ss vendían a 
cioco duros cuestan hoY 
MAS DE MIL PESETAS
A h o r a  que » «  aproxlm » 

la Semana Santa es in-  ______ ^

evitable, una ve* más. QLARO ES QUE POR
hablar de la m antdlx * * w u  *  w e*

mucho menos dinero
ra vamos a  referirnoe a lo que puede usted alquilarla
bacea r ea la r/ la, b « l l e »  < le la «  _
mujeres eo el despertar prkDa- V  | U C 6 10 l u  1 S l l l  O
veral. No. Vamos a raferim o* •
a ta méntula desde el punto de  Nada. Que yo eetlmo

vista que pudiéramos Usmar "fi-  que en Semana Santa driiiananciero” . ¿Cuánto cuesta una 
mantilla? 7  un bum amigo nues­
tro, Jefe de sección d »  uno de 
tos más importantes eocnercloe 
madrileños ha sido e l que nos 
ha orientadu:

—¿Qué p r e c i o  aproximado 
s í puede tener una mantilla?— Ha 
; '  sido oueatra primera pregunta. 
S| — Mire usted—noe ha dich"—

m o d e l o
D E P O R T IV O
El deporte femenino co- •  i el precio de las mantillas, en la 
bra estos días prlm av^ S, actualidad, es una cosa que no 
rales nuevo auga El in- 
d u m t n t o  masculino de 
chaqueta corta y  amplios 
pantaicnes es muy apro-

S piado para et e jsn ie io  f í­
sico y  los jifogos al airs

I  libre. S
I  E

D E l i i i i s P A R A  
LOS PEQUEÑOS 
DE E S TA TU R A

S| p u e d e  precisarse exaosamenie 
: :  pues e^a precio depende de que 
EI sean de encaje, ds Uonda, de 
El madroños y, aún dentro de esa 
• ' diversidad de clases de manti- 
El lias su coate varis también se­

gún su calidad. Paro, vamos, 
una mantilla, por muy sentHlla 
que soa, oo la puede ueted com­
prar boy por menos ae clncom- 
tn duros.

—Entonces, una cnaottlla de 
“ alta categoría”, u n a  buena 
mantilla de blonda,.

—Pues una mantilla dn Mon­
da. de cuerpo entero, puede cus-

B 2f  ustedes com o todo se 
1 /  arrog la  en este mundo f 
W B asta  ¡o de quedarse 

por ¡o que se ro fie re  a 
la estatura, com o  si dijéramos 
n  el sótano, tiene arreglo. 4 Y 
dónde dirán ustedes que, eegún 
SMO comunicación que fué pre­
sentada hace aJgún tiem po a 
la Academ a de Ciencias dv 
Faris, radica el pos ble creci- 
udenío del hom bre y de la mu­
jer j  Pues en una glándula que 
reside t<m tranquila ju n to  a 
Jo laringe.

Según la ¡"endonada coniu- 
dicacióH, para conetgusr un mo-

usarae única y  solameate man- 
lilla negra, como corresponde a 
la austeridad de la  f ie s ta  A  
pesar de eso. se ven por ahí 
mantillas blancas qus yo creo 
que deadioen algo de lo qus sn 
realidad debia ser..

Nuestro In te r lo cu to r  asiente 
silenciosamente y, eaotJnuands 
su explicación, aMarai

—Claro que toda« las manti­
llas que M  ven esos dfas no son 
siempre propiedad de sus por­
tadoras.

—Si. claro, a  veces son pres­
tadas.

—O alquiladas. En Uadrid 
hsy vasas que se dedican a aso 
y  por dies o  docs duros pro­
porcionan tmas mantillas mag­
nificas que baoen resplandecer 
primaveralcnsnte la bellasa de 
sus iMirtadoras.

-  7  asi. eocno es natural, re­
sulta más económico.

—¡Oonio qua no puede uteed 
flguratee la preocupación mone-

En el C o n g o  
hay un asilo 
para madres 
d e  m ellizos

S

« k e  a  ustrf muy bien mil pe-| « « f ' »  ' I " «  «ream o, e n j ^ s  
seUtf. Hace muchos años, e su s '

^ " ^ L a n t m s .  prenda gonui-, -í-»-
naments e sp a ñ o la , ¿ e s  una ‘ a e s e  capricho a la hija o a 
prenda de fibrlcaclóo nacional? «opoaa! ¡Como eJka es ven

—Pues i8 diré a usted. Las ' guapas...!
majores, en e&lidsd y  sn vista, > Nuestro interlocutor tiene ra-

¡bendita seq ta osiottlla!

no son espuñMas, ,tno de C a-, .Rilas están tan guapas!
chemlra; pero también ee pro-1 siinque m ío sea por eso.
ducen mantillas muy estimables 
en Cataluúi y  Valencia. La 
mancilla, a ia que pudiéramos 
llamar muy bien “ labor de ar- 
tesaaia”. s «  una prenda d ran­
cio abolengo, y  en las antiguas 
bodas en CasCUla ara Impres­
cindible paza el tocado de ish 
novias. Ahora parece ser luc

ON muchoe loe pueblos de 
civilización aún prim itiva 
entre loa qua el naclmien- . 
m iento de melllsos es ob­

jeto de slngularos supersticio­
nes, En algunas tribus ds In­
dios se les considera sagrados' 
Por creerles “ H ijos dsi Rayo", 
en Canto que on otras tribus, 
también ds Indios creen que 
tales niños eran en ra  exlsten- 
ctn anterior «almoesa y  que 
de^Hiés de su muerte vuelvan a 
convertirse en peces ds la mis­
ma clase. La mayor parte, sin 
embargo, da sotos pueWoi pri­
mitivos, (S consideran amenaza­
dos pur toda suerte de mates 
con el nacimiento de mellizos 
sn su tribu, matan Incluso a 
uno *de ellos y  hasta llegan a 
perseguir a la madre que los 
<k6 ser. En Ornan, del Congo 
trancéa, existe un asilo en M 
que se recogen los ladrones, los 
esclavos y... las madres de los

EL AMOR A LAS 
paellas de abril
MAS FRASES HECHAS Y  VIEJAS 
D IGRESIONES PR IM AVERALES
E t lT R B  los tópicos en que se emtboza la  aparición de la 

prim avera, descuella por « «  color rosado la figuriO a ata­
da y vendada dcl amor. 31 tem a se espinoso, com o sur­
gido entre rosales que se^obresi a  Ja vtóo, aperdbidoe 

ya a la lucha por  2a eaistsrwia. A i  hom bre lo  coge despreve­
nido porque carece ds la  experiencia femenina, de vuelto ante 
c%talquisr faceta ds este fenóm eno que los maestros de ¡a psico­
logía  heoen ccúncídir oon e l v iento ds m arzo y  la* líutuo* abri­
leños. Es Jo meteoTologia de ios sentim ienioa humanos la  que 
metodiza o  estos auscultadores de la más noble de los visoeros 
de ta Jisiologío dei ser pensante que dioen que  sa o l h ifo de 
Adán, •

fOT erocim íento de una persona, | ha quedado exclusivamente des- 
*n sentido vertica l se vnt.endc. 1 tinada a in Semana Santa. Aun-. 
basta conseguir e l desarrollo de | que rn seo ds Semana Sanca... 
tea gJdnduJo y ya está. \ — ¿Qué?
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D O M I N G O  
DE P A L M A S

"M" A  proxim idad dcl Domtn- 
M  go  de Ramos  Croe eieni- 
■  é pre a m í m em oria  aque­

llas lejanas vísperas en 
w  que m i [amil'.a se preocu­
paba de que estrenase a lg o : 
*vmbroro, tra je, calcetines, za­
patos... P e ro  todos estos ex tre ­
mas no síspondrian nada si ade- 
•k i» *10 pudiera estrenar una 
^atía hoja  de palm era, om arüla  
P otsnbreante, de laa m ás gran­
des y m e jo r adomadae:

~ ; T o  quiero una p a lm a !  
Ibtáe grande que la  del año

dre se hiciera cargo de la pal­
ma— . S i no le ochas una ma­
no se va a destrozar...
'  Entonces m i padre, a rega-1 
ñadientcs, venia en ntt auxiUo | 
y  llevábamos la  palma entre 
los dos, hasta que ya, rendido, 
se la  dejaba yo toda pora  él...

~ ¡ A y ,  si a i menos d.era  dd- 
fíje*.'— earclámabo mi progenitor 
con  un interée harto censura­
ble...

P e ro  las cosas se complica­
ban por e l h c c io  de que m i pa­
dre no recordaba de sus tiem -

fosado! ¡C on  bonitas trenzas! Pva infantiles cóm o hay que 
¡Plorea coloradas y esta m pa s 'lleva r una palrrm, y antee ae 
de santos! ¡Q ue tenga m u ch os ’ Hógar a l tem plo, por no aaoer- 
abalorios y  lentejuelas! jQue\ m ed ir las distancias, habia m e- 
o » la porte a lto esté sujeta con  ■ tido  una de sus agujas p o r  un 

W o  de seda blanca! ¡ Y  s o - 'o jo  del alcalde, causando una i 
^  todo que sea grande, m u y ' e»:ands¡-taa perturbación en  las | 
P’tntde!

b li padre, que era un dís- 
"*W o , eolia eonfesfor s  m i pre-

— l Y  no s irve  la que está 
oj bafodnr

dfi madre, por ^  contrario,
^ *d e  ñocia vorioe semanas iba 
••arrando et dinero necesario 

que a au niña no le fal- 
la más ünda palm a dcl 

•«rcado...
R en UN pueeto bien surtido,

^  ia  m añanita del domingo,
^  Hevé la palm a m ás grande 
*  fnds a fiU gram da ...

Deepuéi fuá la  ida a  la  IgCe-

ordenanzas...
A l  fin  penetrábamos sn l a , “  •  # •

vioJca, bendición y  procesiones. E La estrella y su hiia
Luego e l inacabable E v a i t g e - M  n
lio ... Más tarde é l “ /fe, m iaeols  
eef” , y  la o legrio  dcl atrio  oon  13 
toe saludos de loé poJmoe bon- , s 
détae... ■

Ya, entonces, ya descansado, s 
vo lv ía  a recoger la  santa hoja  ;  
de palm era y causaba ta l c á - . ”  
mtdlo de enredos entre loa r a - ' 
m os de oBvo y  laurel que tar­
dábamos en sakr dcl recin to  
enrejado lo menos media hora .. 

Después era  obügado recla -

La famosa actriz deí ciña europeo Oiga Tschechowa ve 
contmuada su fama artística 8n su hija, la cual ha empren­
dido recien tim en t«, cem gran éxito, ia carrera Interprétate 
va, y  a la que vamos en ia fo tografía  al lado ds ra madr^

abrazado a  m i ram o, pon- m a r de nuevo oJwriJto o  m i po- 
***do en alzar bien la  palme- dre...
^ p a r o  que r»cib ieae toda Ja 
i**<J*oión, con e l pensamiento

— ¡N o  reapcaido, no respon­
do!— oontestaba con  tem or de

^ d q u e lJ a  ategría  de los q u e ' deja r tuerto  a  todo e l Ayun- 
í*«tt»leron o  Jesús en tre  ¡tosan- tam ionto del lugar.

og ita r de palmas...
* ’*ro  o  m itad  de canúno errt- 

o  fa tiga rm e é l peso de 
j2*«JJa ram a  recién cortada. 
r^J«ero  la  llevé áUa y  eoifties- 
r ! i_ ‘ *«»pué» ta eché a i hom bro  

« i  fuera  un ju e ij; Juego

Cuando a l Uegar a  casa des­
colgábam os d H  balcón la  v ie ­
ja  y  seca palm a que habia pro­
teg ido nuestro tedho durante 
un la rgo  año, y  la  quemába­
m os, y poníam os en  «u  lugor 
ia nueva y  reluciente, m i padre.

co ia  lam entablem ente • sobre quien gravaban todas es- 
?**««» atrás, arrastrando su c i-  tas forcoe, soíia exclam ar:

■ ~ ¡B s ta  es la  palm a ds m i 
m a rtir io l

TOBES ENCSSO
^"d j/údaZa o í niño— aiqijic»- 

*** líoro q u t pU  pa-

Antonio
P A S O ,
AUTOR
fecundo

D on  A n ton io  Paso ee uno de le »  auto­
res contemporáneos que más obras Jlon 
producido. Asi y  todo hubiera escrito más 
todavía  ai no hubiese per-dido m ucho tiem ­
po  observando la v ida de cerca ... L a  es­
pontaneidad y  la  gracia  del p ro lifico  autor 
le han perm itido, no obstante, escribir 
alguna de sus m ejores oom edas, en oca­
siones en m uy pocas horas... Cuando sua 
am igos querían estimularle, bastaba con 
hocer una apuesta, y  s i é l saladísimo 
autor "p icaba", la  nueva obra no se hacia 
esperar...

Pe ro  ^  caso form idable  de don An ­
tonio está en lo  s iguiente:

— Y o  creo— te desafió uno de sus me­
jores  amigos— que s i /t¿eras capaz de psr- 

rnanecer una semana com pleta  trabajando y  sin salir de tu  casa 
eecribirias en ese tiem po, po r lo  menos dos oomedias...

D on  A n ton io  “ tra g ó " é l a m u elo  y  ae encerró  en su casa, sin 
que juera  posible veríe  durante ese tiem po por ninguna porte. 
Y  a lo e  siete dios ss presentó en la  peña de; sus am igos coa  siete  
comedias escritas, ¿Babia salido o  comedia por. d ia l ,

Izrs escéptico* atlnnan que ei 
amor ee una indigestión cardia­
ca, o. dicho más elegantements. 
una peligrosa taquicardia paxa 
ia  qus DO ss «c u e n tra  digital 
curativo, ni siquiera compensa­
dor, del eütrago qus produce ai 
(ksdiohado q rs  la  paAeca. Es. 
desda Inego, una dolcDcia lleva­
dera, para no tomada en serlo. 
Larra ea de bao» y a  mucho 
tiempo, y is  solución dese^i»- 
rada qus antaño es encontraba 
ra m trio cnñiioctto ds una {da 
tola sstá hoy. más sugestiva y 
apeitecibia en el f o n d o  del 
Clistel donde b%a colocado on 
batido perfectamente rlnborado 
para que elimine Untcd |Us su­
puestos prsares.

N o  es verdad tninpavo que 
cada primavera traiga al p e ^ o  
del hombre un nuevo amor. Se 
trata de un espoJUmo. E l hom­
bre M siente más ligero, menos 
lleno de preocupaclonea, dispues­
to a  cantar, y  todo seto In tnce 
preguivlarae a  solas M no será 
que entre la  sístole y  la dláatole 
se le ha interpuesto una mirada 
más % menos lánguida cuando 
bajaba ayrr del tranvía o  esta 
mañana s i subir « 1  autobús, 
donde no habla im a  que dos 
plazas y  montó a l tiempo que 
él una rubia ox igeosda sin m e­
dias y  con zapatos caladoa P e­
ro toda esa ligereza 7  esa des­
preocupación no es otra coaaqoe 
versa etn gabán, que poder em­
peña rio impunemente y  qu « ya 
no le  cobrarán el suplemento 
por la  calefacción. Eso es todo.

I Nadie d e b e  hacerse nushmes.
' Han pasodo de moda, por for­
tuna para la  Humanidad. H ay 

I que v iv ir  atado a  las reatktBdes. 
y  éstas no permiten ezcunéonea 
a las cotas celestes de la  Idea­
lidad. L o  más aegoio  {>ara e»- 

' pantar los embeleooa que nos 
tiende la  vida es no pasear por 
los jardines y  desoír 4  canto 
matinal de los pajarfllos, tan 
sencillos y  frágiles ea apariect- 
cia y, ea el fondo, tan eoemlgos 
del alma masculina que les pres­
ta atención.

En el caso intolerable de tte 
E ner qua madrugar, lo  más sanot 

digan 10 que qu in oa  loa blgle- 
ni&tas, es comprar t í  periódloo 
y  meterse en un ca fé  donde ba­
ya mucha gente y  no le  dejea 
enterares a uno da las noUctaa 
que le sirven. Porque la  soledad 
eg mala cctnsejeira, y  también 
los c^ é s  poco ccmcurridoe 
D en  lo  suyo. A  lo peor está en 
el fondo, sorbiendo suavemente 
su frugal colación, esa señorita 
que espera hora para Ir  á l Mu­
seo del Prado,, dimde ' lai dejan 
copiar a  Goya. Elntonces está 
usted irremigiblemrate perdido. 
L a  señorita llevará gofas obscu­
ras para preservar su preciosa 
vista contra la  osperesa de ios 
ray<^ de este sol africano de 
Madrid, y  los espejuelos serán 
terribles para su candidea de 
ave aencOia y  madrugadora. Us­
ted sueña, mientras agita la cu­
charilla, qiLs la  v ida Juntp a

raiao. 7  no se va  al Paraíso, 
caballero, para' eso. como decía 
e] poeáa festivo y  dado al juego 
de palabras. Después de ese fu­
gas ensueño, usted abandonará 
su puesto y  saldrá detrás de lá 
eefiorita de las gafas, £M potí- 
b l« que entable con ella un fú­
til y  desaliñado diálogo 7  que 
la acompañe; desista « l ia  de Ir 
por el Museo, a pesar de haber 
tan buMia lus a  esa hora, y  
oalga usted, «in  rem«dlo, en el 
Retiro. Una ves tilli ee inevita­
ble remar un poco para que la 
señorita reconozca con su ga­
lantería la aftclón de usted al 
deporte náutico, t á n  seductor 
para las que incrustan en «I iti- 
nemrió del viaje de boda* el 
paso por la anegada Venecla. 
Usted es galante y ' f u e ^ .  V ol­
verá ustod a  la  orilla euand<' 
las bocinas te hayan recordado 
por undétíma vez que ha pasa­
do la  hora. A n  embargo, usbcd 
será ya hombre al agu a N o  ha­
brá quien le salve, por arries­
gado y  generoso qus sea y  por 
muchos deseos 4 de abr^üe de 
poseer la medalla de' salvatnsD- 
to de náufragos.

P or  eso no nos cansáremos 
bastante de prevenirte contra loe 
riesgos, Imaginarios o  no. de la 
primavera, ds loe Jardines en 
flo r  y  de loe cafés de escasa 
concurrencia. Revista*# de cau­
tela, amigo. Sea usted reCexivoL

Piense cuando se halle a l bor­
de d :l abisoMV al no  anda mal 
de eUmMogia, que lo  m lsn o sa­
le del carcaj una Ceciia que 
una carcajsjdá. Que tan duchas 
en el tagrimeo, el llanto, a  la 
postre, eerá sólo para usted, y  
ya por último, como droga he­
roica contra t a n t a  ásetítanza, 
medite que la  señorita no está 
alli por gsoaración eapiMitánea 
Que alguien la  ba pueeto en el 
mundo antee que en ra cak&ino 
privado. T  que la dama ésa, 
cuando usted pasa a  ser su hijo 
—se na gtro ob leado— , le aña­
de un adjeUvo substantivado o 
na Bubatanttvo adjetivado que 
ea algo asi ooeno una losa de 
plomo, como una nube cargeula 
de electricidad que eateeebre- 
cerá ya pdé siempre su «riotert- 
etá. No oivld^ hljov que ia  p o  
Utica lo envenena todo.

J. L,

una m ujec de excepción, a l lado 
da <ma euUsta, debe ser poco
manos <p3é aaeSg bíUeta de fa-
Tdc ñystahti^ yo, A  P e r

{B U E N A S
[n o c h e s
I  Jueves, 22 marzo 1945 
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Los compositores y el BEL CANTO
JOAQUIN RODRIGO Y CONRADO 
DIL CAMPO^ portidarlos de que las
óperas sean cantadas aquí en costellano 

Llam ar “fianciulia"
• ' A

a Elsa de Brabante y 
produce risa

M AESTRO  RODRIGO

H a  terminado ta tem­
p la d a  de ópera 
a! p a r e c e r  con 
gran éxito en to­

dos los s e n t i d S e  han re­
novado loa gocM  que laa 
mismas cooigioslclcnes ge- 
Bials* provocaran otras ve­
ces; • *  ha deleitado el pú- 
bl co de ab'Do coa lae vo­
cea mas as'eotaa del géne­
ro, y  es de suponer que 
artistas y  empresario ae 
congratulen de la  empresa 
realizada.

Pero hay un pcquSfto de­
talle que un critico bs des­
tarado y  a nosotros noe

partea merecedor de traer 
de nuevo a la psJsatra. Joa­
quín Rodrigo, ooc ocasión 
de oomeotar la Jomada 
-vagoeriasa de "Lobcngrin". 
señaiaiM i a circunstancia 
da qua todas las óperas ee 
ofrezcan vertidas al italia­
no. ■■fciscuehar que el eni- 
perad.ir de l ‘ s germanos 
—  decia —  llama "fsnciulla '' 
a £  sa de Brabante, pro­
duce risa." A  Rodrigo le 
parece eque’ Io un "pendo- 
monium" y  gaJIma'los y, 
rigronadamente. defiende la 
versión al castellan'o de e«- 
tas óperas en que ni los 
artistas saben lo que di­
cen ni el público compren­
de lo que cantan.

A  propósito da taa pala­
bras del maestro Rodrigo, 
hablamos coa Conrado dst 
Campo, dJrsctca en la no­
che de ‘ ‘LohengrlD’'.

—Dg "fam oso pandemó­
n iu m "—  nos (¿ c «— califica 
Rodrigo lo que ocurre.- y 
desde muy la r g j^  fecha 
vieoe ocurriesdo con es­
te f  u n d a m  eotai aspec­
to ds la actividad o  p e- 
Húlca en España. Deede 
ra época lejana, lejanísima, 

'd e  l 's  "truffald lne*'’ con 
'que d.ó comienzo en los 
iaibores del siglo X V IU , la 
rvlda de la ópera en Ma- 
IdHd. a  través de dos el­
igios y  m edlo~que pocos 
años fa ls n  para cum ^ir-

EL AYUNTAMIENTO aponer
BANCOS ANUNCIO en los pasXpital

♦ -I • íto.

proYCctoTres cronistas de Madrid opinan so
H

B u o a  laido qua e l A yva - 
tam ianto da M adrid  ta  
propone colocar an a i- 
gunoa paaeoa p  huTarea 

del centro de la  población unce 
banco». Haata  ahora la  cosa va  
bian. Reiteradam ente  ae ha ve­
nido haciendo en la Prensa  una 

aobra la cacaa&g de es-

A N T O N I O
V E L A S C O

Defiéndase desde esta sección de B U E N A S  N O C H E S

M AESTRO  CONRADO 
D E L CAMPO

D I A L O G O S  
DE SAINETE

H o l a ,  niacbil t ^ i é  
tai la  bea paaao 
por Valencia?

—¿Qué dices''
—¿Qus qué tal Jo has 

pasao en Vaiencéa?
—Muy bien. Perdona que 

tTuúga h e c h o  repetir el 
saludo, pero es qus vengo 
unas miajas sordo.

— ¿Del m ido dal tree?
—De los zurrkis de laa 

bacas.
—N o  me cuentas, Eme- 

renmano; st yo  estuve el 
año paaao.

—Bntoncas pe q u é  te 
voy a referir, Ceéee.

—Oye. ¿y de gente qué 
tm?

—Hatoa el p a l o  d< la 
bandera.

—¿ T  de mujcirea?
— ¡Hombre! ¿Tratáirdnne 

de N^iencla? ¡Tiee unna 
p regun taa , Oelratino! No 
te digo m&s qse ai yo no 

madrürfio p o r  los 
costaoa m a fi a n a 

b n * td a b e  M taller a Va-

—T  como tas dao a< tu­
étano me se figura qtjs la 
semana que viene te p¿- 
Tsráa a Sevilla, Murcia u 
Méiaga.

—¿Quién? ¿Un aervido- 
lato'' L «  Semaoto Santa la 
tzssacurro so Madrid.

—P u f*  dioso qus es 1«  
qua menos vals.

—Malas leoguos que an­
dan siMtiaa. A  más que )sa 
ccssi valen o  no valso, 
según y  eoalonae. Claro 
que DO teñamos los “psi 
sos" que ao Revills. ni lo 
basDos pretsodfo nunca, y  
ta d igo Sertk i como te 
podía decir Málaga o Car- 
tageos: las Cofradías aon 
máa antiguas y  bsblyelan 
más tria; quizá haiga más 
oiganiaaclón y  más propa­
ganda. ;N o ta se olvide K> 
de la  propaganda! Que boy 
•e ampeña un fabricante 
de fideos en que tifs  que 
comer fldfoe, te gusten o 
no, y  monta un tinglado 
de Preoae y  radio, locu- 
teaado eee bombrs peque­
ñ o — que. aegiin él, «a el 

que (abe llevar la 
y  le voy a tener que 
doe cosas bajitas y 

al qldo pa q u e  presuma 
mtoios—que se llama Ra­
mos de Caslro, y  tú aca­
bes comieodo Ideos, Cf- 
Isctino; pero ¿cwu>o si 
bas7 ¡Te los comes 
en bocedilloa! P u e s  una 
cosa paxÉOida te paaa con 
esos festejos: v e n g a  de 
anuncioe y  de f ig o n e r o *  
Custree y  del nKichacooeo 
áe la  radio, y  un día ya 
aogve al trea  y  dioes: puoe 
voy a ve llo . ¡Y  baa picao!

EM ERENCIANO ,
pregonero "fetén" de la 
SEMANA SANTA madrileña
Qu* s* si ojetévo ds la 
propaganda. Pero ¿tú tas 
dso cuanta de lo que ee 
Madrid « I  Jueves y  el vler- 
oes?

— Hombre, d e j a r é  d s  
fasberma dao cuento...

— Poca, poetjue tú «ras 
nnas m lsjgs duro ds meo­
llo; pero aquí estoy yo pa 
explicártelo. P o r  ejemplo: 
ei caso de la Robus y  ri 
mío. Ba Miércoles Santo mi 
ooatiJla s* ancterra en la

, Palosna y  la  Abnudena y 
.después San O ln é a ,  las 
' Cstetravas y  San José pa 
caer an Recoletos y  dar 

, una 'vuetta. ¡N a  más qua 
una. porque la 

¡ celos basta d* su 
' ¡ T  U i razón pa 
[ pero ¿tea. BJao «ai la  g la ­
c is y  s i garbo da tas ma- 

í drUefiae «se día? ¿Paro tú 
b&s visto más mujeres bo- 

¡ DRas en to  vWa? ¿Sevilla? 
f ¡BuMOI ¿ M á la g a ? -  ¿Por

cotena y  b  a c e su ajvoz 
con Iscba sus setUlas y 
■U S  t  o r r  i j  a 1 almibarás 
¡Torrl Jas. Celsa, torrijas! 
¡A lgo  de lo que ya no ae 
estba. porque no ea "suId''.

; pero es "fetén", que no le 
se olvide!

— ¡R s c o r d s o ,  Ekneren. 
ciano!

—a  jueves por la ma­
ñana me cepilla d  t'S je  
negro, me .bao* la raya 
dn  pantalón y  me )o  colo­
ca en ta sitia en la alco- 
ba como *1 fu íra un ves­
tido de torear. Comemos 
nuestro potaje, n u e s t r o  
poatreclto de le c h e ,  nos 
vestimos la R oIhjs con su 
«Im agr.fia  negra, traje de 
molré y  rosorio de plata 
y  un servldorko c o n  el 
hongo, ei paJasan con pu- 

< ño de plata y  a visitar 
los eagrararioa E l latine- 
rerio de toe ios años: San 
Cayetano, Son Lorenzo, La

qué no? Paro Ma— en 
Jueves y  Viernes S a n t o  
también «a pa hacer car- 

y  repaitirioa por el 
y  que la radio no 

pare un momento ds de­
c ir: “ AquL Madrid, io me­
jo r  d d  m u n d o  siempre; 
p e r o  boy, señorea nd io - 
oyeotaa, boy, J u e v e s  y 
Viernes Sonto, por su es­
líe de Alcalá y  pioeo de 
Recdetea, d is c u r r e n  lae 
mujeres más bonétaa de la 
tierra.”  ¿Que por *qué *on 
los máa bcoite!' pregante 
usted? ¡Porque son madri- 
l 'ñ as ! ¡So atontao! ¡Amoa. 
que si ese prteumido de 
R a m o *  de ^ s t r o  quirie- 
ra! ¡Pero qué va  •  que­
rer. si ése no ee ct-stlzo ni 
es na! Y  a  propósito de 
castizos, Cdee; t f  convido 
a  un vaoo de Wanco en 
cosa « I  A i^o l.

R. O. L.

loe—, la «xp'.oteclón y  los 
octividadss de eete noble 
espectáculo lírico se ban 

:rrollado casi exclusiva- 
‘I  o b r e”  el idioma 

.lt3J'.aDo: con tai oonaian- 
cia, ñdeüdod y  roooooci- 

imlMito tácltu de que éste 
y no otro era el adecuad:), 

¡preferente y  "sonoro”  len­
guaje que correspondía a 
los encantos y  primores del 
divino arte de la música 
que los audHori e de las 
sucesivas generaciones, los 
"m eóm an í* '' de todca ¡os 
tiempos, desde el re.nado 
de FeUpe V hasta los ac­
tuales Mlaa han creído, y  

ho que lo siguen cre- 
mucbos de ellos, que 

ópera sin "ar.glol d’omore". 
'DUetto mió", "Cairo nooíe 

dN mío cor” , eilcétera, etc., 
no se «cncJbe ni a « expli- 
cs. T  así hetnoe presencia­
do enTef teatro ReoJ, y  
continuamos preseocioido en 
estos pasajeros rtsqrgimlén- 
toa. sin favorables conae- 
cueoo'as. deesractedamente, 
ds la opsn , artistas 
fiotes** cantando en ‘ita lia ­
no" óperas "franceeas" o 
''alemanas'', como acertada­
mente y  con gracejo—la 

'fteioiulla ' O s a  Sol Lo- 
hengrin—«punta en su csi- 
tica Joaquín Rodrigo.

— £ l moeoCro dIos que 
W ogoer necesite que K  que 
oye su música o  miprenda 
ei texto.

— IndodaMe: oomo lo *s 
también que sin la capta­
ción, por esfuerce de la 
vcúunUd muy atente. dS ta 
frase poétka, del diáloga 
entr* .os personajes, de la 
palabra. en suma, en toda 
-cas ón y  momento, no es 
posible gustar en toda su 
hoqdura y  expresión lírica 
y  patética, o  ea toda su 
comicidad, humor y  borla, 
el drama lírico, ni 2a "ópe­
ra bufa", ni la comedla mu. 
sicaL

—Así. ptiee, W agner..
—Y o  voy más ,e]os toda­

vía. No digamos W agner o 
S;raus> o Debussy; el mis­
mo Donizett. no puede ser 
gustado en toda la pleni­
tud de su estilo, de su per­
sonalidad o de su inttn- 
cióo dramáticos, si el oyen­
te no comprende ni clara­
mente escucha la frase p é- 
tlca interpretada y  unifi­
cada musicalmente por si 
compositor.

— Rodrigo apunta tem bén 
el prejuicio que d « todo 
■Mo se origina p a r a  la 
creación de una ópera es­
pañola con larga vida.

— Pues oon ¡os 
que le he dicho 
alto añadir si estoy o no 
conforme con el daño que 
&' citado "pandesnonium” 
ha ocosioztodo a nuestro In- 
c píente teatro lírico naeio- 
nal de altura. Sin duda al­
guna esta cuestión no ad­
jetivo, sino substantiva en 
grado (umo por:jue ligada 
está estrechamente al pro­
blema de la nacionalización 

;de 8 música ha Influido 
e influye poderosamente en 
que contkiuemos esperando 
05n paciencia, p e r ) muy 

^her dos de escepticismo, la 
, hora del amanecer de nues- 
> tro auténtico e inconfun­
dible teatro lírico nacional 
ds elevado rango.

A. de R.

de asien to» en cnan to » 
existan. Be dice que ia 

gente no tiene dónde sentarse y  
que ee queja, p o r  eete m otivo , 
del abandono dcl Ayuntaim ento  
en tales cnestione*. £ in  duda, 
por todo seto', la noticia de que 
se iban a insta lar unos cuantos 
banquiíos ha sido extraordina­
riam ente biem acogida. Ahora  
bien: los bancos que e l dyun- 
tam iento se propone co loca r son 
de anuncio; es decir, scrvirdn 
como asiento para e l público, 
pero, a l mismo Lempo, re d irá n  
un beneficio. Según  nos asegu­
ran, ta i olaae de bancos— ban­
cos anuncio— hace tiem po que 
existen en a lguna » capitales del 
E xtra n jero . Y  parece ser que 
no les disgusta la  cosa, 
son  Incluso mds cómodos 
loe o tro ». Todo se reduce a

El TABACO de ESTRAPERLO
El s u b d i r e c t o r  p r i m e r o  d e  l a  C O M P A Ñ I A  
A R R E N D A T A R I A  N O  N O S  S A C A  D E  D U D A S

En el Desierto del Sáhara 
no HAY ARENA, ni hace 
calor, ni se corren peligros

p orta r en laa espalda», e  sobrs 
la cabeza, e l  anuncio de un den- 
tifr io o  o de un licor. - Y  eso a 
ios novios « o  creemos que les 
im porte  mucho, i  Qué máa le 
da a Cupido lanzar su flecha  
desde la  ram a de un árbol que 
desde e l m tello de la  botella del 
lic o r  anuaeiadof ¡ 8 i  pudiéramos 
preguntar le  que opinan a  una 
pareja de novios, a  un ama de 
cria  y  a ese v iejecU o que sale 
a tom ar e l so l!... P e ro ,-n o .  
Nuestra pregunta va d irigida a 
ta .-  V de lo »  seis cronistas de 
Madrid.

Y  sus conteatacionc» son las 
siguientes:

M A R IA N O  RODRIGUEZ 
DE R IVAS 

— íE s  usted partidario  de los

bancos onunciof 
— H e, porqus rsito, 

m o » a tener ñapare 
mpdnleTUi anirs lo* 
ios báñeos y  ¡os 
d o . Con los bosísi«  
marchado medw «ic ,^  
y  ahora, con n t »  
nos v a  a  marchar 
día. L a  cha 
caso con su roysjs 
com eroú il) va I g '  
Hubo  un dio— hses 
arlos— en que an 
cé » habló de m  
elegante  y  msy 
ahora... En  fin, • 
Ayuntamiento  
dudable s e ú o r fe  
abajo este proytH 
grilón .

Las PEREGRINAS IDEAS de 
misterioso filósofo callejero 
DOCTOR GANDI, autor do

Plano del idioma// //

S i l e n c i o s o ,  M en itico , ee- 
rrados tos o jo »  a ftn  de 
evitar toda expresión al 

•  rostro  impasible— ol que 
ia cuidada barba de un impre­
sionante aspecto de novetasco 
personaje estilo  s ig lo  pasado— , 
e l doctor Oand., acompoAado 
de su lib ro favyd to , expone sus 
teo ría » filosófica  is y  sus absur­
dos ideas acerca del idioma a 
cuanto»— atraídos por su 'rara  
figu ra —ae ocercan a é l y , cu­
riosos, le  preguntan. Bu tribu­
na es ia calla. P o r  1a mañana, 
la  de Ayala , y  por la  tarde,
¡a de la Magdalena. Va vestido 
robremente y  aobre su ve íM to
evitón, de indefinible moda, lu- ^  de ello  ^

ce una piaca redonda y esmal- — N o  he sido
toda que cU e : "D o c to r  Candi, t g * - * " » — » « ' *  ■ vi iv. y  ^  ssw^
aufor del piano deJ id iom a." No.* | porbisso ae la uinanuiux 1 1 go  que decir, ñ* ‘ 
acercamos a éi. A b re  los o jotada buesenxk». doqtor gandi. ba-\los Uteratos si.

po paro dedicarMS • 
ocupaciones más 
nado mis horas Xs 
de m i “Album /lí**-. 
mi "P ian o  dcl A 
llevado mucho» o*n 
aa labor.

— iC o n  qué Ur* 
"P lan o  dei idkmvl 

— Lo  
ra de 
idioma 
que a
corresponder Ideal

q  N  uno ds los eosnan- 
'td rios “Del día”  qus 
publlcs PU E BLO  se 
trató r  e céecteznente 

"del vsrgcnaoBo ssUeipsilo  
dei tabaco” . "N o  «oténd*- 

«i Oielo, nos tnoe—d ed s  M oosnentezis- 
te— cómo DO hs9  tabaco 
para vendsrto eo ]os «s- 
tancoe y  d  lo bay pera 
vm d te lo  cu to d u  Jas es- 

ss han  ̂quinas y  en todos los es- 
fés. ¿Quién o  quíéses son 
los q u s  kn proporcionan 
los asjetillas s  los vende­
dores? ¿ Cómo se fiscsJizB 

. is  vente eo los «Stsnccs?
: no veo t ía - ,  ¡^cóaio se Cscéllra ]s  dte-

^  éd Consejo de 
i t  ‘La  Banca 

> «sdiión de ac-

en los 
la gante 

-cce todo

fastos son s ó lo ' 
Soucibrn que 
«sssanrio y 

■ poco o  VOT 
éeniA» c.uda-

que van a 
I. Si ios po- 

asiento o en 
. que prohi- 

ssatarsa pora

"T «ronisios de 
m s i  «sesira pre-

tríbuolón ds tabaco ecMre 
los rstjncos? S i estraper- 
lo  d d  tabaco en gran es­
cola excede, dosde luego, 
de la posible sxtetencds de 
tarjetas falsas de fuma­
dor. Por lo rucnoe venga 
u n a  razonada exjálcaolóo 
de la Campañia Aiveuós-

T  a rasgar ese seqnilcral 
(Aeoolo fuiotos ■ la  Direc­
ción de ta -CoenpañleL 

£3 señor OaJ'vo Rodero 
oo conocía n  conoenlarto 
perlodísUoó. q u e  allí nos 
llevaba y  tratamos ds ex- 
pHcáracdo,

—Si —  nos interrumpió—-, 
los perlódiooa hablan aho­
ra d* e s o del eelrapeilo 
de tabaco. Y o  í t  aseguro 
que de loe artancos no seJe 
una radón >1 no es con­
tra «I c u p ó n  correigK»!- 
dtante. Lo  que nadie pien­
sa es, por ejemplo, en que 
todavía eotemoa por reci­
bir ei primor aviso de ba­
ja por defunción de algún 
be.-uflclarlo de la tarjeta 
y  «so que en estos años 
alguno se habrá muerto.

M>eites los cbico* 
dieciocho años, el 

día muchas veora, 
ye  están aquí o  en lastorta o de quien corree-

pqnda P ero nunca el s i- ' admlníetTsclon e ■ sollcltan- 
rm  - — o el aeun- | | «  n c 1 o sepulcral «n  im  i do su tarjeta y ¿ fuman 
vWradiiifcs ban-I i rardaderaments todos los

f  jardines pú- I ___  _  ,
•obre todo en ' 
hoy aquéllos \

V iecidcse el 
■ I l i «  I r  ibu.rios

' . f i j a n d o  en 
eomercia- 

sulwnbra a ha-
V xfUeles, y  cuyo 
1 1 eemso por al-

Oonridsro 
■* todo ves que 

<« sefimuio «
"'"••slís pora que 
'  tan gusto ar- 

oal a i or-
i No faltarán,
'• sustenten el 
: mo.» yo on-

Rtacioi es que

visita", d-' la que «S 
autor y  d i r e c t o r  

Antonio ds Obiregón, el 
<a-Hico tdnsmeaográflco dd 

tawMío# estén , d iario PU E BLQ  hizo una 
tais eon e i as- s e r l e  de d>Jecéonee que. 

donde aqué- expuestes aj »<ñoc Obra- 
's. y  que el  ̂Sótk dieron higar a la sí- 

f ds ta l be- I ' ’ ta cooteatacióa;
tras la tas-1 — quimu fattor a la

réplica q u e  dm o f r e c e  
B U E N A S  N O C H E S  y 

rataf el abuso ' siempre, claro ee, en d  
V aun de ios terreno de la cordialidad, 

ta tfeneroi nc I  q:** R  error  funda- 
ei> la eatle, i mental que aj^redo en esa 

-'riéndolo lo- I critica sobra mi "Tarjeta 
de v ie ite" —  la única ad- 

lener fom-1 v e r »  d * toda )a PresisB 
alquila vez?  cívica. B s - ' de Madrid—ee t«a  busca

- iiras muchos. ¡ denodada del" " g a  z a  p o". 
taferés que Con muobos "gazapóe'' pa- 

d  sctuaj M u-

OBREGON,
l o s  “ g a z a p o s ”  
y  e l  c r í t i c o
E

? st pesisa- 
an al martfen 

qus todo seto cfrao* a  ese 
abnslutmtoalió d s t  «ateto 
peria ta l vfiz as lo  sxjdé- 
coras mejor,

—Eb muy poslbls qu* so 
todo si qu* tétos tesjota 
fUItt4 p e r o  Bo es muy 

*1 qus 
ao  futa* 

I M  radón a l «atrar 
¿nd croe?

Q  señor CMvo RodteO, 
que tenia muchos rstotírs 
sobra su m e s a ,  biso un

de levé Indiferencia. 
—N o  lo sé exictaniínte. 

£to cualquier ceso, con M 
t r a b a jo  y  preooupadones 
qu* ahora pesan sobra la 
Oompañia, c o m p r e n d e r á  
que no podemos entrate- 
naroos an contestar ro.oT,. 
tes cosas quieran puliéiaar 
los pertódlcoa 

Noastrcn no lo compren- 
díasdoa, paro «I señor Cal­
vo  R o d e r o ,  eubdirsdtor 
primero de la Arrendata­
ria. dtó por terminada la 
enlrsvtate.

“ M ISION AU SAH ARA. 
Pera eentlnuar sstudian- 
á i,  geolóyíes y  fírioamen- 
Is, a| desierto asharlano 
saldrá hn breva, *n ndsión 
especial a dlctio fin, el pro­
fesor esRop Alia, det Mu­

seo de Ciencias Na'turale*.” 
NO. qu* por haber na­
cido bajo el bnpcrie del 
ciné tiene une vM ón ci­
nematográfica de c a s i  

todas las coto* de este v id », 
consideraba asa moncha amarU 
líente verdosa que aparees *n 
los mapas escolare* con el nom­
bre de Deeieiie del Sáhara, co­
ma una inmensa llanura areno­
sa donde el calor hace impo­
sible la habitabilidad y  las tem- 
pestadM de areno, an plena or- ‘

u
El único tormento
q u e  p u e d e n  p a d e c e r
los expedicionarios 

ES LA SED
y  que se le llevan a su 
donde le dévoran. L-c* 
son osf. La bufanda en 
envuelven y  qus todo el 
se figura as para evitar 

m entre polvo y  arena no 
tai objeto, sino otro: Im­

pedir que penetren en su euer-

LUIS ARDILA 
contrarréplica
L SEDAS a nnestso 

compañero Luis Ar- 
düa Isa palabras d«é 
ssñor Obregóe, nos 

lo  sigutante:

7 N  le  reseña d* le . ñor o  cubrir a alguna per- 
ppéioula "Tarjeta  de . eone o  cora de algo docS-

” . .'-•'f'—-— „  -r^ n a o io  to -i 
Bs publicó  ^  I^Starección los ¡

— tH a  »ido_ u ^ Z  í^ - :t .fe iie r  f « n - i

un momento, nos contem pla y 
luego vuelve a -tu  impasibilidad. 

— N o »  gustaría conocer su

rrendero gratuidCo de madriz." 
A l dorso de esta hoja tiene

chas c o s o s  
e jemplo; Mucho* t P

  , _______    „ „  co n » dcraciones m lercsante», con\ grandes eacri/of**
Plano del idioma, d o c t o r  mcpresión de V, C, B , K ,' X , e '■ c r ito  mas qu»

Gandi.
— Tengo un solo ejem plar, 

q u e  conservo cuidadoaameste 
para que no se pierda la se­
m illa  de fan vatosas enoriian- su 'verdadero n om bre l 
zas. L o »  otros  están ya agota­
dos... L o  que si puedo en,«e-

Y ...  |ro a l públíeo etP
— Todo esto e »  m uy ourioeo, | der el

doctor, y  nos gustarla saber ' ...... *"
» u ^  cosas de usted. 4 Cuál es

— Eso a nadie puede tatere 
sar. L o  que im porta  de m i no

ñarle ahora es una hojifa que soy yo, riño mt filosofía , mi 
mandó im p rim ir para  que e ílob ro— y  al fin  nos dice— : M e  
señor alcalde me autorizara a  ¡lam o A n ton io  Bantainarina. 
vender m i “ P lano d e l id iom a".! — 4 Y  nació usted en f  

N os e ^  una hoja impre-1 ^anái parece m o-
sa, que copiamos fezíutrintenfe: o ^ a y  en é i u n M e r é s  ex-

qe amablemente ae m e qonfun- 
óa qon  un mendigo, io anum io  
i bendo e l plano del idom a,

e i m isterio  cuanío a au perso­
na se refiere . En  cambio, cuon- 
do habla de au obra y  de sus 
éeorioe, se eniusioama, se exal­
ta. Pe ro  a  nosotros nos inte­
resa conocer algunos detoOes

del qe «01 autor, t a l mismo 
tienpo qom o esqritor in fortuna­
do, azm iío  donatibas para mis 
publtqorioíies; i qom o ájente j le  
la junbe los azm ito  para la edu- 
qazión  pübJiqo i  para la azien- 
da públioa; pero a zm ítir  no e.t 
pedir, ni tanpoco es un m endi­
go  el qe no pide para sí. lejos 
de eso, io toáabta dof a la ju s - 
be el fru to  de m is privaciones, 
par eso bol m al beaíido; pero 
m ui satisfecho por e l s a b i o  
ejenplo de eqonomía. qe  dot.

qon íyuol deJtqadeza protes­
to  qontra ¡a presunta nulida.z 
de un esqritor qe no tiene para 
qonprarse unos sapaíos. qor. la 
plum a se puede ganar mucho 
dinero esqribiendo desatinos, i  ca escrib ir Ja novela do su
no ganar nada esqribiemdo qo- j vida f
m o  dios, pero  o í f in  todos lo s , — Be m e ha ocurrido. Y  hu- 
redentores estamos qonformes hiera tenido para ¡leñar siete
qon qe nos qruai/iqci» tomos. P e ro  no he tenido tiem-

de su vida. Insistimoa:
— iH a  estudiado usted en a l­

guna Universidadr ¿Dónde y  
qué estudió t

— Si. H e estudiado en San­
tiago. Tengo íe rm n a da  Ja ca­
rrera de abogado, pero nunca 
la he ejercido. En m i existe la 
id ta  arraigada de que las le­
yes no están en muchas cosas 
de acuerdo con  mis teorías y 
nunca he querido dedicarme a 
la  abogacía.

—  ¿Cudndo vino a M adrid *
— Eso  no importa.
—  iN o  ae le ha ocurrido nun-

Lamentable^ 
muchas idea»

— Muchas < P ». ,  
de m í “Altai"* 
do ciforle « " t o  '- . 
pueden decir a-, , 
bcn decirlo  f "  ,
dos pertenecen 
de socorros 
les, pera no 
eer en ese ^
n i cuna sin ¿

cuando
,  donde no 
comienzo »_•; »

se como con loe Ismiam- 
eon entereza que 0 0  existen más

',J^* lo* témpora- • que e® >• imsiginaclón. Y  
i?***quc3 ínjtts-1 *  tote d ía s  son loe se­

os y  m a l ' Atoados por el ü a t ln g u ^  
critiGa, Veamos:

PriinKiro. "U n íaexplica- 
b l« olvido de los doteilse 
—escribe— nos muca

vo. "P lagado" es herido «  
rostigsdo por une pisgs. 
Ftaga—d«d Istia. I la ^ — es 
una ealsmtdad púfoítos. ¿ T  
ri salósi estaba "plagado 
ds d am  a s"?

— El señor Sluilnas. sn 
le revista "F o to »’ —comen- 

ha dicho qu«...

eoovlccéúa psufs- 
tooosl soy eD«mtgiD de lo- 
tervecMr « t  este ctaae de 
poUmlcsj, qu* csal sIcfB- 
pra ctmlrlbuysa n tatere- 
sor e i públéco 6n s b r s a  
deetkisdaa' a m  
olvido. P e r o  les 
es que se hallé 
|e réitao* dM aaficr Obra- 
góD me ofaUgoa a lomper 
ten saos costumbre, cñcn- 
preodsmo* bten M 
d «  áohnc ds 
softara con 
tltlo y  sólo 
une chozo. Lo  trtots ^  que 
s  lo* postbtcs 
re* no tas 
s h o r s  ] «  
dtacerata da 
da le raaón. 
de "Toajete « •  
ba rebosado ks

— Estamos baMondo ' una setnaao. 
eritioas—nos corta—y ése, < dón por el strcr lél 
según me d ic e n ,  es u n 's  la escena d* I* 
«w tto  qus a* Juaga por sí ' abandonada., bsrto 
miszno. I  paU * si a » tieaie «d

te  que todo lo qus allí 
sósscs «s  bsn cuofiMO, di­
fuso y grisáceo q u *  un 
constante b o s t e z o  n o s  
taeneporta a lea boros dto 
sueño.. P o r  )o qus 
te s¿ inédito y 
aüno artific io  ds p ialar "el 
csráicter aaqtonsdo" d « un 
perscnajs bscéeodo qus no 
tortas a sentaess s  sus vl- 
totantoi se aijuécta por si 
sólo c o a  su bogezuiidad. 

de m  cotogísj qus 
a «■bci.iu- ati*. 

boa psiootógtoas. Coanronl- 
mos. pera no Irrttsr ai se­
ñor Obcogón. eo qus as li­
cito fumar en une sMan- 
cta donde oigunsa fémLoaa 
lo hetosn. aunque suri* sor 
cosrisnbrs ds uibsnided y 
gntanteris 1*  scHrítud ite 
permésc. Que el solón es 
taba plagado de d a m o s  
DOS outorizen a «scribtrto 
ios diocion&rloe. que. en ta 

n de ta po-
estponen que 

figura ds 
s  cosas que no son 

nocivas d i c i e n d o ,  p o r  
^em pto: "BErte año ha be 
bido “ptogn”  d « toborioo-

JARDIEL PONCELA
Y las pequeñas objeciones
c ,0 N  motive del estr*. ; extraña de qus * *  toque,, tsrio moderno del teatro. 

00 de “Tú y yo «o - ;  repetido, el tenta da k *  A l echar de menos un ter- 
mOs tres", de ja r- hermanos «¡ameses y  no le eer acto— que «I yo hubtto 
diel Porceka, en el chóca qus se trate cientos ra escrito la hubiera pare-

teatro Infanta le a M , el d* veces el de un galán y  , cido malo al esñor De ía-
crítico teatral de "k t A l- une dama que tsrminan ca- Cueva—, me hubiera deja-

•t' ^  cázar” , señor Morrie* de, sándoee y  que es el temS do llevar por el mismo eri-
eibu - ^ r m o  y o - ,  porque Acevedo. dice que esta vez

"-W alrede-' dado,
qu- le '

c fv.lteorió » S'
es una *Í
po y una Z  ‘ '
aad; el 
sistema
porque e l e» y f  „
plebeyg, g a » ' ^  
de las manto ^  ^  \  
por cl

las d o c e  del r ite  y  ^a querido mo-
fuera ha«e un sol espíen- per^jeñar asun*

-  , to » inéditos, r e f ir lé n d o * *
= que ’ é iilero ' ^  csbeJíero d e .p ^ í, ,  -ccinciden-
fc - r ir i *  i *  que lo .  visiten- ^

i ^  “ * teo y  .  la. oc»s.one. «n
- a -  ~ “ ° , ‘í '“ ,que esta m Í8no asunto ds

K ^ l ó b " ,  te  d «  hermano» siameses ha
q u e '* * * * "^  sleugK* lo “atrave- ^^tado anteriorment*.

^  >  27 de
ecduaeiyte

del peraouaje.
 Y  teroero. "O tro Im im -

'•«ga y  ni4.1 pe «  an solóo páa^rio (fc ^  ^^^a- 
*tenbié„ h i- ! damos, fumando tma

Ante ta critica en cuestión 
nos ha dkh * to autor d*

y ,
' ohimba de lobo ds mor."

damenfe
ne ra iz  gg ŝtá-
que tenemos -t
■— ; B a s i a , ^  j¡* 

gracias, d o c i »^ ^  ¡i 
más.

•-*1  ̂ n o -  Naturalmenbe. pwrqu* be-
' ,  , de Madrid, i *ten y  ft*i>an los detnás 

! Invitados, fuman también 
ha traba- ^  Señoras y  no 11 en  e ! seaalón

ÍS*¡í?''ta. 2 &ahrÍ P ° '’ ^  secrificarae.

 ----------------

— Y e  coy el avtor que 
áa ha eecnto contra la 

en legitima defensa 
he sido atacado.

dei es­
treno de esta obra, no ha _

Esto de te ' p ^ B eo u c ló n ''" »* '’  *  • * »  daten^, pues- d ¡ > ' y ' - s „  ^ ¡ ^  y " ;
en una «le “ gazapos" no oonduoe que no he hatado bástente psra

terlc clástce y «añ iigu o  de 
que se deja llevar el señor 
De la Cueva, pues ya «e  sa­
be qua con arreglo a I* 
preceptiva teatral un» obra 
tiene tres actos, correspon­
dientes a la exposición, nu­
do y  desenlace. Pero el se­
ñor De la Cueva olvida que 
el tiempo ha pasado y el 

ds hoy, más ner- 
que el antiguo, ne 

aguantaría un tercer acto 
dedicado ai desenlace. Este 

de Iss comedira sorrientas? producirse en bre-
Sin smbergo, «orno escribe " '« " • n t o s .  Y  cuanto
do* salvedades! “Qu* las "* * •  mejor. Y  l<t
Meas no son de nadie, sino " ’ tamo que *1 tercer acto
de quien las dies eÓmo na- *teb« tener nudo además de

desenlace, to primero ten-

ma
moa s;

drá nudo además de expo­
sición. Por lo demás, para

DejanuM  ^  ^  
je  rodeado ^
riosoa qu » 
sus paldta'®*-

Loe hay ea t o d o s . a t a q u e s .  Pero nu.^ novedad «  los v ie jo s , - . . . ............. . .  _______
'■‘i r a * .  partee. En cotoqulér eró- ' •  ^ I t e  alguien que... Y  asunto* y  aun valorarlos", mayor toarme dol «eñOr De

«“  ta critica aste caso ha sido el s ^  p „r  esas dos stovedados la ' la Cueva, puedo sseaurarle
»  n  »  PU EBLO , sin Ir m is  Acevedo.'Saca a cola- respueeta no lleva acritud , que quiero llegar a la obra

?** P14I®  "  '®* P to  rasgóte a 'c ió n  ejem plo» de caso» en p ,̂,. pg^o, le que cele- en un solo acto que dure
por lo que no . q“ *  I*»» hermánoe siam eses'bro por el señor Acevedo. la » dos horas y  media. Y 

d- , PO<lta. fumax el peraooíije? ! •><*» t*ma de molivos ya cuando ha llegado ¡ también me pregunto: ¿qué
'884. 'N o  podeOKS crewlo, cuan-' A  m i me pare- p| momento ha tenido toda hubiera dicho el stñor De

'6  ( j ,  I do de l a s  mujeres tiroe ' gracioso to espectáculo |a necesaria. . le  Cueva si cuando e«tre-
*^ORIS- te l idea el cronésta, que de este critico, que sólo — El critico de “ Ya”  dice nó su sainete en un acto

papel eacnbe: ‘^dogodci de d a - ; cuando se encuentra ante que usted rehuye y «upri-|“Aqul hace fa lta un hom-
maa". ¿Plagado de damta? un «wunto tratado original- me un tercer acto... bre'lui*

hj* rn, . ¡Vajnoe, un poco ds bs- ' mente se preocupa de. ei , — Ningún
teba d i nt^olencta y  ga lan ftsc ía ! ¡ no lo es y luego elogia más de dos actoto—nos eon- su época hubiera echado
flraciosf.' E l verbo plagar—<i?| la- otras obra» sin reserva de ' tes t» Jardito— por lo me- I de menos lee actos segun-

ctoaborsclón con 
conflicto tiene eu hermano— un «ritico de

I tin "pU ga ia "- Ue-1 ninguna claee. ¿Po r  «u é  se nos con «  un c rl-I do y  tercero?

gis de cánticos fúnabrée, «ntie- 
rron lo* cuerpos ds ■qu*ll'>s ex- 
pelielenarlos que tuvieran la eee- 
dla de penetrar en loa secrMo* 
dé la mistsrlosa sábasm. siem­
pre sucia y  siempre tendida al 
sol¡ algo sel come tn *  playa 
sin lím ites y, desde tu*ge, sin 
mar. ,

Uno. ■ quien to clnw otos y 
oiencia suma de nuestro 'tíémpo, 
había hecho creer tolas cesas, 
■ufrs de pronto te bancarrota 
de "su vardod" cuando un ca­
tedrático de Geografía Física 
qus ha récorrído. seis vec*a «I 
desierto dto Sáhara empieza per 
decir:

— En to Desierto dto SShsra 
no hay arana, ni hacs calor, ni 
te  corren peélgro* d * nínguns 
clase.

Hs Ido al Museo de ClerVcia* 
Naturales en busca dal proféeor 
Alfa, paro, enterado de que ya 
habla emprendido eu via je to 
desierto, hs entablado convár- 
sación orii to eminmit* catedrá­
tico don Frcnoioee Hernández 
Pacheco.

— ¿Quiere u a t e d  Cxpliearms 
bien eso de la arena, dei calor 
y  det pe'ígro?

— Existe una Idee un 
equivocada sebr* el'ftáhara. 
de luego, hay arena, claro, pero 
no en eca abundancia que es 
creencia de las gsntás. En cuan­
ta al calor, ese calor dto desier­
to. apenas se siente, pues so­
plando to alisio con violóneía 
hay que ponerse to abrigo. En 
Is costa rara vez hoce calor, 
no siendo en pleno verano, y 
por las noches to viento se fres­
co. Lo que t í hay es mucha se­
quedad. Referente al peligro, 
puedo asegurarlé que ^  mayor 
én eutoquier calle de cualquier, 
ciudad.

— De todas maneras, en estes 
expediciones Elevarán ustedes ro­
pa apropiada y  rifles...

— No, por Dios. Eco ae queda 
para lee expl-radoree de pelícu­
la. Nosotros ni siquiera lleva­
mos “ ssiskot” , A  mí me basta 
con un traje viejo y una boina.

— Entonces esos pe^igPM del 
desierto de que tanto hablan,..

No existen. El único peligro 
quy puede acéchar es la sed. 
La fa lta de agua es lo malo 
del desierto. Y o  he pasado sed 
y «ne han sorprendido tempes­
tades de arena y me consta 
que no encierran ningún peli­
gro. Tampoco la muerte de sed 
es como dicen loa novelistas, 
Sus características son to atur­
dimiento y  ia somnolencia, has­
ta que ee queda uno dormido... 
en un sueño sin despertar.

— ¿Van ustedes 8n camello?
— En camello o en coche, se­

gún los casos. T :ó o  di desierto 
se puede recorrer en coch i; hay 
llanuras por donde se va como 
por ia Castellana. En camello 
te hacen de veinticinco e  treinta 
kilómetros di?rios y se viaja 
solamente de día, porque de n:- 
che dicen los soldados indígenas 
que acoTipañan la expedición 
que vienen las brujas y  loa gS- 
nioe malos. Aseguran qus las 
hienas atraen a¿ hombre con su

por por la » cavidades los espí­
ritus malignos.

— ¿Qué clase de comida afro- 
C* to decierto?

I »  toimontaelón ee a baee 
de Acha agrde y  carne de ca­
mello, qu* a* tan buoqa cc«no 
la de tornera. En caeo de que 
lleguen a faltarnos provisionee 
ae cazan gacelas. Estos anima- 
tés tienen la ceetumbre de huir 
en línea recta y. confiados en tu 
velocidad, tratan d* adtoantar 
a fo « coches y  de rebasarlos en - 
su huida, aeercándoM oblicua- 
monte a Slí:’», lo qu* paradóji­
camente' hoce ee acorquén a 
muy poco* metros de nocctnos. 
Acosadas por to coche sobrepa­
san los setenta kilómetro* a la 
hora. Durent* unes mement.'S 
to puedé admirar su rapidísi­
mo galopar, en to que interca­
lan salto* ds extraordinaria too- 
gancia y  de pjsmesa longitud. 
Sus finítimas patas parecen no 
tocar to suelo y sus tándido* y 
largo. cutolof hsndiend» to aire 
dan aún má* tonsación de v »  
locidad... Ne hay nada tan her­
moso como une manada de g »  
celas.

I

— ¿Qué otros anímalas, además 
dé la gactoa, te  encuentran en 
■I deaiertof

— Antilopee, avutarda*, zorroi, 
chacal**, hienas y  lecpartta*, y 
•n las montañas vive una ve- 
risdod de la cabra menté*.

— Y  serea humanos, ¿viven?
— UnicamentB pastorea nóma­

das con sus rebaños de ovejas 
y  cabras, qua comen paeto* ma­
ravillosos, porque la floración 
del desierto *s Imponente. Cuan, 
do lloeve él desierto se cenvier- 
te en un magnífico coto da ca­
za. Todo florece en quino* d íaa 
Pero to viento irtfi, variante del 
tomún, cuyas fuertes ráfaga* 
caSi le tuTiban a uno, «gestan 

en menos de diez minutos, 
es el enemigo principal del 

desierto: el víénto.
— Serán tipo* curíosoc e s e s  

pastores.,.
— Lo son. La mayoría tienen 

to cuerpo cosido dé tiros y  pu­
ñaladas, porque la ley cM de­
sierto es dura. Ahora, afortuna­
damente. a partir de nuestra 
guerra d* liberación, st le* ha 
prohibido llevar armas, y  pom o 
abundaei lot pastos para to ga­
nado qus cuidan viven tranqui- 
tos y  felice*.

— ¿Qué tiempo hace que rea­
lizan ustedes ésto* ectudio* *n 
*1 Sáhara?

— E s t o s «studro* científicos, 
qué recogen to aspecto geográ­
fico, botánico y geológico, se 
Iniciaron cuando la ocupación 
de Ifni, continuándose luego en 
1339. El director de todo ello 
es mi padre, don Eduardo Her- 
nández-Pacheío, profesor jubila­
do dé Geología. Y  s 'n  colabora­
dores conmigo en esta obra to 
profesor Alia, don Cario» Vi­
dal Box y  don Emilio Guinea.

Y  olm o considero que ya he­
mos dado una vueltecita bas­
tante extensa a través dto dé- 
sisrto...

JUAN  DE DIEGO

Ayuntamiento de Madrid



UN A RAZO N CO NTUND ENTE
A n toñ  to  R que ltne , e l graoioao y  sim­

pático actor, cuya •‘quijotesca’’  sihieta 
lan fam iUar les ha de ser a  toa habi­
tuales dei cine, oeistia a  una reunión de 
artistas que celebraban e l éx ito  de deter­
minada pelícu la  española. E n tre  otros nú­
meros del program a habia uno del que 
Antoñ ito  no se habia errterado y  que con- 
tie tia  o »  encerrarse k u  damas de pronto  
en una sala y  no dejar pasar a  n.ngún 
varónj so pre texto  de que estaban ya 
harías de e llo ».

Á  Rsquebne le pareció m a l esta acti­
tud de tas señoras, entre las que se podía 
con ta r  un gran núm ero de guapa», y, 
dispuesto a  todo, se arriesgá a  penetrar 

en et edén prohibido, pasara lo  que paeara y costase lo  que co ^  
tase. B i guardián de aquel poroieo ein Adán, que no era 
sameinte un ángel, se opuso o  la  pretensión d d  snjurrunado 
a c to r  resueltamente. •

— L o  orden es te rm in a n te -te  dijo— . L o  siento m ucho, pero 
n o  puede usted pasar,..

 ¡Pasaré!— vocife ró  A n to iM o  encrespándose.
E l  porte ro  se le  quedó mirando fijam ente y, perdfcndo mu­

chos de sue brioe, insinuó convesiddoi 
— ¿ P e r  norioeef
 ¡ N a tu  raím ente!
Y  le dejó, pasar.

U NA BU ENA N O TIC IA

D on  Jacinto  Benavente acompatiaba a 
L o la  líem b rives  en una excursión teatral 
p o r tierras de Am érica . Viajando de Cór­
doba a  Mendoza, el tren en que, con  ¡os dos 
ilustres  viajeros, ibo toda ¡a excelente com ­
pañía qus tnlerpretaba las obras del ge­
n ia l dram aturgo, quedó detenido en una 
Via m uerta, a media noche y  en ptono 
cam po, a cousa de una averio.

B l fren  vino a  detenerse fren te  a  la 
estación de un pueblecülo denominado R u ­
f in o , en donde ¡os estancados v ia jeros se 
resignaron  o  poear el resto de la nocAe 
sin otras preocupacionea qus las ausoUa- 
daa por e l inesperado e inevitable  acciden­
te. Cuando más descuidados estaban todos, 
procurando  poear "b ien cómoda la noche", le fué  comumcado 
a doña L o la  e l aviso de una noticia  urgente, cursada desde la 
Em bajada de España en Buenos A ire*. Per«eneda en ta inme­
diata estación, seguidamente vo lv ió  a l coche, loca de aiegria, 
para com unicarle  a  don Jaointo que acababa de otorgársele el 
p re m io  N obel, según te notificaban por conducto o fic ia l 

Con lo que  el resto de ta noche se pasó en  un am biente M  
oteyria inenarrable, que don Jacinta ce rró  con broche de oro,
refiriendo agudas p originaUsimas anécdotas ds su vida

U N A O P IN IO N  R E S PE TA B LE

Pane Comba tenia uo p en o ouya h it^  
llgeocia «ra  superior a la da trucha* par-
aoM*. N o  tenia mne que un defacto Im­
perdonable: aa llamaba "C e estlno''. Oían- 
do t í  Uuetra novaUata gallego tenia alguna 
duida sobra aTgo,*sa quedaba perpiajo m oa 
scgundta y  luego decía:

— Bueno, sa lo preguntaré a  ‘ 'OHetíl- 
no" a ver a él (}ué le parece..

Un día dlaoutía oon un etUtor acerca
de un contrato leonhio que argiél aé ha­
bla atrevido a prcqMonaria. Camba, lejoa 
da tndignarae, lo temó por lo humoritíico 
y  optó por seguirle la corriente a au con­
trincante.

— U li « - 4 e  d ijo dispuesto a cortar el 
(Uálogo— , en últinoo caso, yo  se lo prc- 

puvtaré a  •'Coleatlno'’. y  al él esté oonfoime...
P ero  cotao "C títe tin o " eaUivtera presen te y  en eee m i«n o

g e  le ocurriera emlt r  un cómico ladrido que tenia bas­
tante de caratjada perruna Camba se dirigió al editor y  le 
espetó resueltamente:

—T a  lo  ha oído u»t«d. L a  etaa etíá  hien cissa. y la ccntetía- 
tíón  Weo teim lnante .■‘CtíeoUno" dice qué n o n ea -
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¡ O H ,  L A  P R I M A V E R A !

5
FlEiUniM
«S A B E  U S T E D ..

I_ .A-fw ag niuT,a MS n*ajm
Mk B asóqT

g  ... quS nombra m  da t i  tora

ds c u e n o i sstoa  t íra cb o a  d « 
gaceta pocD marcadat

g  qtM B ta s  «  siqu ltscto qna
provaote c i  a o o a iu n o  d s  san 
l*c sn s o  dsc Ssooneit 

a — ... eaSIcs s ia a  los nombras 
ds ptta d »  los horateos capl- 
tsnss Daocs j  VUsrdsT 

a — ... quMs CS si cqMTSMrts sn 
la  sU M ocda srta «a  <M Baeo 
ds io s  rcmaaos?

^  2. 3 4- 5

CADA PAW/EMP0 UN DURO
Z O N A  A 7 0 N A  h

(S >@ > <©<2D
C I R C U L O S

A »  U L f .  « a  Otela eaa* 
dfUo dt nodo qw poodu Moro», «a 
MotMo cUcuiar, lao «t^utootoo 
b n a  do m ío  )o tn o :

G l r o f t d o  d o  I x q u í e n i o  0 
Xi AAfafe quo Arro pan oaftkr,—4;

m eodo  potloj«n>.^4 ; ■arttoorio
F D  l a  p r o v t a d a  t e  A a c A o a .  o o  X t a U a .  

i :  P & i a r o  t e  « a o t o  m i é o A Q M k . ^ :  P t o -  

v i o e i a  t e  l a  o o t i c u o  F r a n e i t e  

G i M o d o  d o  d o r o a h a  •  i z q u t o f v i i a . »  

1 :  V l U a  t e  ) a  p m o t a ^  t e  S w U l a . —  

2 :  A a t l c u a  d l i W Ó Q  t o r r t t o r r i o i  o n  

i r r i t e — 4 :  V o o t e t e r  t e  l o t a r t t e '  i i  A o -  

CokÉMjaofo.
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P A LA B R A S  CR U ZA B AS
B O R ZZO N TaLX S .— 1 ; Bndo qus «  

desata tirando do uno ds su* catxaL.—  
2 : QiEdretaa—* :  Corta ds Tlsta.—
d: B o c U d .— 6 ; Gracdoao.

V E R T IC A U a .— l : Bandera.— 2 : tu -  
U n tcla .— 3 : Mntíutfbo. —  4: Loa .—
6 :  P ceed  h ^ a r  y  ted ia .—* :  Botoeada.

EL PASO DEL CANAL
I £ b  i p  t o a x  oAtncbo. por ol

euoá 90l o  puedo pasa# t&o barco o n  

ana o  on o tra  dirocdáOt oxoto  «n a  
poqaofla e n e e o a d a  quo a o  o t ü i a a  para 
quo tenrionte t e  r e fa g o  a v o  d o  

d)oo. doo buQuoa puedan cmsareo.
P ero  oota vea ban entrado doa bu* 

QOM pcrf cada lado. ¿Cóm o «o  l¿»o 
arrasSardn para cruzarao, tecüeote on 
caonta q u o  ob la  ooofwwla odio cabo 
un barco?

Pa ra  iacUStar ta «oiucído át&igos- 
GMo ooc laa lotrao A  y  B  a  U j  doa 
so&aa (M  canal* iimnazwto C 1  y  CS 
a loo bereoo qtio vieaoB do ta  A  
a  la  B. D I  y  D 2  a  loo  quo irioooo 
t e U B a U A y B a U  «nocDada.

J E R O G L I F I C O

S O LU C IO N E S  Y  P R E M IO S '
I TRANSPDRMACIOet DE U N A  F|. 

C U R A .— V tass la  oaucida  oe lo * di­
bujos arriba putdleaaloa.

lE R O O U F IC O . —  Bu M  Ucoda de  ̂
ooíraota.

Tn A N S PO eiC IO M . —  CTtstlna^ Caro- I 
Boa. FsoBops. Cteoeatia. IcnaU os. 
Boina ds Sosda. CaitSins ds Bhjos- 
« I t e .  raposa  ds Jorge r v  ds Ineia- 
tsR a , r ooMopSi sepcsa ds UUsos, B a *  

do Itaea . Cleopstrs. Rcins ds E riP te .)
C INCO  P R E S U N T A S — 1 ; O om lst.— . 

2 : * L a  tirana*.— 3 ; o o a  a  ds oorsa- 
f s c l a . - ^ :  B tm eito  caispl ( i s s i - iM e ) .  ; 
S: P e d í »  P a tee  Babeos, eamsnco 
( i d n - i S 4 0 > .

P A L A B R A S  CRUZADAS.— BOBIZO.N- 
T A U & — I I  CsfON.— 2 : a  a  B—  ! 
2 : l A s r . — 4: a l  b s .— e ; V irao.—
S; B n d l.—T : TtB.— 8 : A le il.—• :  DOL 
1 &  Assmeu— T m n c A l ¿ 2S— 1 : ca la - 
gsrads.—S ;  OtS. L o a — S: Paa . Ra- 
ts z ».— 4 ;  absdiS.—6 : Boraeuetms.

F A U -O -^ a ia im  nosrtras *  os
p n esd id  so  sa  d ía  a  la  apsnnra de 
las ca ita s  esWWdis p sra  C A D A  F A - 
S A T H a tP O  U N  DUBO. L ra  a e i  p r t -

BMcas ateueionss oorrsetas qos oe
sbrtsrea ccsm pood eo  a  Ms b c u Icbcss

L * .  a.* r  S.s patabra* cntsadas, 
te rn ^ ifle o  r  T e v p n s leJd c . '  Pedro Ju- 
ouna GsHnds. ATtauamicnro. Paeiis- 
c a  K a e e l^  (Q u ñcs lu s e t i i . )

< -* y  pateb ias cruzadas 7 Jo- 
roeUfleo. Jos* S a r A s a  Ajqoorlss. 
M o m a  (D ie i  pessu s.i 

a *  TnoiiioatclúcL P to ra  C om tec  
Z a la n ln . Pasatesadeo. Saeoora (Ctooo 
poBotaa)

T .« y  S «  a n e o  bisguexas r  Trans- 
Ib i r m ido do lam  f.g u ia  L tzs G. B e a  
loeio . MsOorea. a  Madrid, «d is s  ps-

ilMO
a *  T raom oa lc ita  ds una n e m a  

Z it ís  Z ln m sriiMiiMi G a rc ía  BaiaJIa del 
astado . 2S. Madrid. (O n eo  psssU s.)

10 .  d c e o  prsp iD taa Pep ita  Saflu. 
do. Son Bem ardo. tO. Madrid. <CtDco 
(■sssua).

Dies prsmtoa Je e i n c e 
peat ta » cada uno para laa 
( t l e S  primaras solucione* 
exactas que aa a b r a n

LAS ALMAS 
DE LOS NIÑOS^
U N gran po«ta ha dicho qu8 “ ta* ftoroa 

de loa n lñ ^ .  Y  por eso nosotros nes i

tanto ente la gracia natural da toe n iñ o c  1  
florea.

Hay que roeorrer laa campos Sn aato* dia* ofó 
prima varales. Y  atender a la cewtción dtí aguSi 
y  de ia flor. Las dos pih noi'aa ae conjuntan P * '*  
rosea noa hablen con más vivos colorea, Y  bss i
vieja de Í3« campesfnoe de ««cuchar lee lejano* j
acercando su oído té sueio no es ma* qua una ‘ I 

clara dS qu » e( campo tfon* pora Si hombro *“*  'mensaje».
L a a  f l o r a *  no* hablar con la mlama ^ 1

Igu tí verdad qué to* ntños. E*a oonauHa d* {
busca t í oráculo do una margsríta no obedece I
superstición. El * (  y  t í  no dS nuestro porven***» *  ¡sie | 
on la sabiduría do los hombrea, tierte que encérrirm 
dablemento. en 8*a roM  qu# ti*rte un otare '
nuectncé sentimientos, iF Iore* blancas, qiM ‘

S paz y  de ziíénoio; flora* jaspeada*, qu « no*
:  príchoa y  arWtrbriedade*! florea rojas, que »**•
:  quietudes y  tormento*; flores amariílaa, quo
■ infidtíldades y  tratoionea; flore* rosadas, que
■ fiestas y  buenas noticia*.,.
5  So ha discutido bastante por los flo r icu ttv j^  ^
5  qué sufren y  padecen U s rosas cuando tí
2 de la raen* y  la* separa de su medio natural. c/r
3 siciliano, do la dudad de Slbaría, *9 llenaba ó e P ^ ^ , r .
3 do veía una hoja do rosa con su lozanía
3 piísgue. Sin embargo, las fíosra* no tiemblan ^  ^
E cuando se acerca tí doble paso de una parei*
E .Toda* se agitan por brindara* y  prestar jn * ^
i  cariño. Y  ea qui<ibran on las mano* de la* d o ^
3 Chat con e*5 aublim* sacrificto do pwfum ar lo*

le* proporcionan doiw..
b u e n a »
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